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MEMENTO 
EL PROFESOR GARCÍA DEL CID Y SU OBRA 


Cúmplense diez años del fallecimiento del Profesor García del Cid y con tal motivo 
quisiéramos evocar su figura y su obra, en lo que más tienen de significativo, en este 
volumen que quiere ser un póstumo homenaje a su memoria ofrecido por este Depar- 
tamento de Zoología. 


Maestro y precursor de quienes hoy en él estamos integrados, el que fue Excmo. Sr. 
Dr. D. Francisco García del Cid Arias nació en Málaga en el año 1897 y falleció, víctima 
de triste accidente, en el atardecer del día 21 de octubre de 1965. Desistiendo de enume- 
rar aquí todas las vicisitudes de su vida académica y docente, sólo nos referiremos a las 
más conspícuas a partir de su integración definitiva en el estamento universitario. 


Desde 1942 fue Catedrático de Zoología en la entonces Sección de Naturales 
(luego, de Biológicas) de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Barcelona. Su figura 
destacó como la de un profesor ejemplar y un maestro consumado tanto en la docencia, 
como en la investigación. Sin el ánimo de enumerar el elenco de sus publicaciones, se dirá, 
no obstante, que la mayoría versan sobre ictiología y entomología, campos que fueron los 
de su dominio y especialidad. 


En 1943 el Consejo Superior de Investigaciones Científicas le confió la creación y 
dirección del Instituto de Biología Aplicada de Barcelona, dependiente del Patronato 
“Alonso de Herrera”, cargo que desempeñó hasta el fin de sus días y en el que, aparte de 
la labor de fundación, desarrollo y evolución de las diversas Secciones que han venido 
integrando dicho Instituto, creó la revista del mismo “Publicaciones del Instituto de 
Biología Aplicada”. En el año 1946 fue nombrado Consejero de número del Superior de 
Investigaciiones Científicas. 


En el año 1951 el Patronato “Juan de la Cierva” del C.S.1.C. acordó que la Sección 
de Biología Marina del mencionado Instituto de Biología Aplicada pasase a constituir el 
Instituto de Investigaciones Pesqueras, encargando de: la dirección y organización .del 
mismo al Prof. García del Cid, quien en pocos años hizo de dicho Centro una magna obra 
dedicada a la investigación y técnica de la pesca marina en nuestra Patria. A su falle- 
cimiento dicho Instituto contaba con los laboratorios costeros de Blanes, Castellón, Vigo 
y Cádiz, aparte de su sede en Barcelona. En 1955 creó la revista del mismo “Investigación 
Pesquera”. 


En 1952 el Prof. García del Cid ingresó como Académico numerario en la Real 
Academia de Ciencias y Artes de Barcelona. En 1964 fue distinguido por su labor y 
méritos con la Gran Cruz de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio. 


Enrique Gadea 


Cúmplenos reconocer, admirar y amar la gran labor realizada por el malogrado 
Profesor García del Cid, uno de cuyos frutos más preciados lo constituye el auténtico 
plantel que nos legó de investigadores y profesores continuadores de su obra. Su figura 
destacó como la del profesor ejemplar, lleno de humana bondad, elegante tacto y eficien- 
te competencia, a la vez que emprendedor y organizador, con nobles y fecundas ambicio- 
nes, en los campos de la docencia y de la investigación. Con su muerte, hace diez años, la 
Zoología española perdió uno de sus más preclaros artífices. 


Prof. ENRIQUE GADEA 
Director del Dept.2 de Zoología 


P. Dept. Zool., !, Págs. 914 1976 


INTERÉS Y TRASCENDENCIA DE LA MORFOLOGÍA 
EN LA INTERPRETACIÓN ZOOLÓGICA 


Por ENRIQUE GADEA 


No sólo en la Zoología, sino en todas las ciencias de la Naturaleza viviente, la 
Morfología ocupa, en sus diversos aspectos y niveles, un lugar primordial. No hay que 
olvidar que la forma y la estructura son los elementos más conspícuos que en un principio 
han servido al hombre para discernir y conocer los seres naturales, y que en ello radica 
esencialmente todo el valor de la razón poderosa y primaria que informa la Morfología. 
El objeto fundamental de los estudios morfológicos en su perspectiva zoológica actual 
(incluído el hombre) es, de modo predominante, el discernimiento y la interpretación de 
los tipos de organización. Responden éstos a unas líneas generales y a unas mismas direc- 
trices orgánicas y funcionales propias y características de cada grupo de organismos. El 
tipo de organización viene a ser como la clave de bóveda de la morfología; y el concepto 
de homología, la columna maestra de su interpretación. En este sentido, su base la 
constituye la anatomía, debidamente interpretada. Asimismo se ha de considerar la em- 
briología como una morfología dinámica; y la paleontología, como una morfología pre- 
térita. 

Tal vez el concepto de anatomía pueda inducir a algunos a confundirlo con el de 
morfología: es éste un punto que conviene aclarar. Ambas disciplinas, aunque estrecha- 
mente ligadas, no deben identificarse, cosa que en ocasiones se hace un tanto irresponsa- 
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blemente. Se ha de distinguir con toda claridad los conceptos que la informan: la ana- 
tomía muestra; la morfología interpreta y explica. La primera pone de manifiesto lo 
que hay; la segunda, lo que esto significa. 


A fin de ilustrar lo dicho, se puede tornar un ejemplo: no es lo mismo la boca 
anatómica que la boca morfológica en los vertebrados. La primera comienza en los labios; 
la segunda, en las fauces. La boca morfológica, en los celomados, corresponde al inicio del 
énteron propiamente dicho, o sea, al límite del ecto— y del endodermo, o si se quiere, al 
límite del estomodeo y del mesodeo; en cambio la boca anatómica es meramente ectodér- 
mica. Así, una afección cutánea puede interesar la boca anatómica, ya que, en definitiva, 
es también ectodermo; pero no alcanza a la boca morfológica, ya endodérmica. 


Otro ejemplo del límite entre lo meramente anatómico y el alcance de lo morfoló- 
gico nos lo presentan la sangre de los vertebrados y la hemolinfa de los artrópodos y de 
los moluscos. En el líquido circulatorio se distinguen anatómicamente los glóbulos y el! 
plasma; pero morfológicamente consta de hematíes (es decir, de elemento hemático, de 
remoto origen blastocélico) y de todo lo restante: leucocitos, plaquetas y plasma (es 
decir, de los elementos plasmáticos, de filiación celomática y mesenquimática). Hay que 
tener en cuenta que, en la sangre, el líquido y los elementos plasmáticos corresponden a la 
linfa (en definitiva el líquido intersticial fundamental). Ambos elementos, hemático y plas- 
mático, constituyen dos líquidos independientes en los celomados arcaicos y primitivos (co- 
mo, por ejemplo, los anélidos y los equinodermos) y circulan por sistemas distintos (vasos 
hemáticos y senos plasmáticos). En tal caso, los pigmentos respiratorios no requieren estar 
necesariamente encapsulados en células hemáticas (hematíes), ya que no están al alcance de 
los fagocitos plasmáticos; esto sólo pasa en la hemolinfa de los artrópodos y moluscos o en la 
sangre de los vertebrados, donde ambos líquidos pasan a ser anatómicamente uno solo, por 
mezcla Íntima de sus elementos. Esto representa fisiológicamente una menor y más eficaz 
economía orgánico-funcional, a cambio, sin embargo, de ciertos riesgos en la estabilidad del 
medio circulatorio, de los que están exentos los arquicelomados primitivos. El medio 
contínuo que en éstos es el líquido hemático, pasa a ser un medio discontínuo, en forma 
de hematíes dispersos en el medio plasmático. 

No hay duda de que son muchas las consecuencias morfológicas y fisiológicas que se 
pueden derivar de todo esto y que interesan en gran manera no sólo a la Zoología, sino 
también a la Medicina. Gran parte de las propiedades de la sangre lo son, en realidad, del 
plasma y a ellas son ajenos los hematíes. Anomalías y trastornos que afectan a unos y 
otros son, en principio, independientes, como distintos son sus orígenes, tanto filético, 
como ontogénico. 

Otro de los casos tal vez más conspícuos en que la interpretación morfológica se 
muestra más decisiva en la dilucidación del significado orgánico-funcional, es el de las 
glándulas endocrinas. Toda glándula de este tipo es genealógica e históricamente una parte 
destacada (y a menudo muy modificada) y aislada de los epitelios viscerales o parietales. 
Toda increta procede del linaje epitelial, aunque se encuentre inmersa en el seno de 
tejidos o elementos mesenquimáticos, o se halle en la vecindad de otros órganos de 
naturaleza y función diferentes. Por ello sus células conservan su carácter polarizado 
anatómica y fisiológicamente, manteniéndolo siempre como patrimonio morfológico an- 
cestral. Solamente son secretoras (y precisamente por el polo denominado mundial) las 
células de linaje epitelial, tanto las de los propios epitelios, como las nerviosas (neuroe- 
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piteliales en definitiva) o las endocrinas. La polaridad de las neuronas, tanto morfológica, 
como fisiológicas, no es más que la fiel conservación de su cuna ancestral originaria: el 
epitelio. 

Estos simples ejemplos ponen ya de manifiesto la trascendencia de la morfología. Se 
entiende como tal la ciencia de la forma, estructura y organización en su más fundamental 
interpretación, incluyendo asimismo el estudio de su origen y desarrollo. En este sentido, 
no íolo la anatomía, sino también la embriología y la filogenia son ciencias morfológicas. 
La morfología debe considerarse como la ciencia que estudia la organización en todos sus 
aspectos, tanto estáticos, como dinámicos; tanto externos, como internos; tanto macros- 
cópica, como microscópicamente. 


Dado que el desarrollo morfológico y filogenético de muchos órganos y Organismos 
no puede ser estudiado directamente más que a través de los procesos ontogénicos, la 
embriología es la única que puede proporcionar las relaciones de afinidad y las homo- 
logías. Pero en esta tarea hay que evitar siempre el error de analogía, tal vez el más 
nefasto para la interpretación morfológica. Este error —verdadero pecado capital de la 
morfología— continúa siendo todavía una de las causas más comunes de interpretación 
equivocada en el campo morfológico y no sólo a nivel macroscópico y organísmico, sino 
también en el ámbito embriológico, incluso a nivel de la espermiogénesis. Se ha querido 
comparar los espermatozoides de formas y grupos diversos a fin de deducir conclusiones 
filéticas, cuando en realidad la célula sexual diferenciada está secundariamente adaptada y 
modificada, presentando en algunos casos desviaciones extraordinarias (como sucede en 
los crustáceos y nematodos, por ejemplo) del modelo arquetípico, mientras que en otros 
casos, en cambio, aparecen unas convergencias que pueden ser desorientadoras. Aplican- 
do, en este caso, el criterio morfológico como procede, es a nivel de la espermátida (y no 
del espermatozoide) donde deben buscarse las homologías y extraer las consecuencias 
morfológicas pertinentes. 


A nivel ontogénico es interesante considerar en este sentido la interpretación de la 
llamada ley de recapitulación de HAECKEL (o ley biogenética fundamental). En el curso 
del desarrollo los caracteres palingenéticos son los únicos que tienen significado en la 
evolución morfológica y filogenética, ya que representan —siempre dentro de determi- 
nados límites impuestos por modificaciones secundarias— estados o formas de recapitu- 
lación en el proceso de la ontogenia. En cambio los caracteres cenogenéticos, por el hecho 
de ser de nueva adquisición, tanto si son transitorios, como definitivos, no tienen ningún 
significado ancestral para la interpretación morfológica. Este modo de entender el signi- 
ficado de los estados embrionarios es el único que tiene sentido morfológicamente. Con 
magistral claridad algunos autores del siglo pasado, como SERRES (1824), von BAER 
(1828), MÚLLER (1866), HAECKEL (1866), , y posteriormente WEISSMANN (1907), 
MCcBRIDE (1914), SABBADIN (1963), De BEER (1971) y otros, expusieron ya estos 
puntos de vista. 


Asimismo la información que pueden proporcionar los datos teratológicos, interpre- 
tados convenientemente, es de extraordinario valor para la morfología, en especial en 
determinados grupos zoológicos. Tal es el caso de los ejemplares anómalos de asteroideos 
con un número de brazos doble del típico, cuya disposición corrobora que los equino- 
dermos normales actuales son, morfológicamente hablando, medios animales. En casos 
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como éste, la monstruosidad o anomalía teratológica no es más que una reviviscencia de 
la morfología ancestral. 


Sin afectar a toda la organización, como se ha visto en el caso anterior, se dan 
igualmente anomalías teratológicas localizadas, que tienen asimismo el carácter de remi- 
niscencias ancestrales. Esto es lo que sucede con algunas malformaciones congénitas, 
como la persistencia del orificio interventricular (foramen de Panizza) en la especie hu- 
mana, en los llamados “niños azules”, lo cual se trata de una reminiscencia que persiste en 
dichos individuos de una estructura estabilizada en antepasados remotísimos (los reptiles 
teromorfos), que en los mamíferos se cerró definitivamente, incomunicando los circuitos 
arterial y venoso de la gran circulación. Un “niño azul” viene a ser —dicho en pocas 
palabras— teratológicamente un mamífero con un “souvenir” reptiliano en el corazón. 


Dos fenómenos de gran significado y trascendencia morfológicos, que tampoco han 
de confundirse, son el desarrollo y el crecimiento. La organización es el producto del des- 
arrollo; pero la forma y el tamaño lo son del crecimiento. En cierto modo se trata de 
dos procesos independientes, aunque concomitantes en el resultado final, que es el orga- 
nismo. Las cuestiones relacionadas con el crecimiento nos conducen por el camino de la 
morfología cuantitativa, de la cual la biometría constituye su primer jalón. 


Muchas diferencias y desviaciones morfológicas se explican sencillamente (tanto en 
el caso del aspecto general, como de regiones del cuerpo u órganos) por el sólo hecho del 
carácter isométrico o alométrico del crecimiento. Las reducciones, las atrofias y los órga- 
nos vestigiales (caso del coxis y el apéndice vermiforme, por ejemplo) son el producto de 
una alometría negativa; en cambio, la hipertrofia y en su límite la hipertelia son conse- 
cuencia de una alometría positiva exagerada. Todo esto hay que tenerlo en cuenta para 
discernirlo del desarrollo propiamente dicho, separando con claridad lo que es forma de lo 
que es estructura. Las causas ontegénicas que intervienen en estos procesos constituyen ya 
otra cuestión. 


Otro aspecto que no hay que dejar de lado es el de la variabilidad. Su trascendencia 
va más allá de la propia morfología e invade el campo de la sistemática y de la biología de 
poblaciones. ¡Cuántas nuevas especies e incluso nuevos géneros se han creado y descrito 
sobre una base falsa, por no tener en cuenta la variabilidad de los organismos! Muchas ve- 
ces se han tomado las variantes extremas de una serie de una misma especie como si co- 
rrespondiesen a otras dististintas, por negligir, o desconocer la variabilidad y sus límites de 
desviación. 

Podríamos decir, para acabar, que la morfología, al interpretar y explicar la es- 
tructura y la organización en los animales, constituye la columna básica de la Zoología. 
Tiene sus fuentes esenciales en la anatomía comparada y luego en la embriología, la 
paleontología y la teratología. Conjuntando adecuadamente los datos propordionados 
por todas ellas, se puede llegar a comprender los animales, conciliando los cono- 
cimientos morfológicos con los de la fisiología y la ecología, convenientemente 
asistidas por otras ramas biológicas, en especial por la genética y la bioquímica. El 
valor y la trascendencia de los principios morfológicos, que tiene como puntal 
maestro la homología, vienen avalados por todos estos aspectos. Siempre hay que 
tener en cuenta, sobre todo, que, sin un buen: conocimiento anatómico y un maduro 
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criterio de interpretación, no puede haber base sólida para la especulación morfoló- 
gica. 


Departamento de Zoología 
Facultad de Biología 
Universidad de BARCELONA 


SUMMARY 


The essential goal of morphology studies in their zoological básic perspective (with in- 
clusion of man) is predominantly the reseach and interpretation of organisation types. This are 
in correspondence to a common general outlines and organic and functional directions; which are 
characteristic in each group of organisms. The organisation type is comparable to the key of the 
morphology and the homology concept is the principal column for its interpretation. In this 
sense, embryology is a dinamic morphology, and paleontology is a past morphology. 

The morphological data are incontestable and definitive: Here is their trascendence and 
interest. The basis of morphology is evidently the comparative anatomy. 
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CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LA CONCHA 
DE LOS POLIPLACOFOROS.' 


por F. CASTELLÓ-ORVAY 


Con el presente trabajo iniciamos la publicación de una serie de estudios realizados 
sobre las placas que forman la concha de los Moluscos Poliplacóforos. Estos estudios 
comprenden desde análisis sobre la composición química, estudio de la estructura interna 
y de la variabilidad morfológica que presentan dichas placas, tanto inter como intraespecí- 
ficamente; aspectos todos ellos poco estudiados hasta el momento, en el grupo de ani- 
males mencionado. 


Uno de los problemas que se presenta en los Moluscos es la determinación de que 
factores intervienen en la formación y cristalización de la concha. Son bastantes los 
autores que han expresado su opinión sobre la posible influencia de determinados ¡ones 
inorgánicos y de la malla proteica (conquiolina) en cuanto a la cristalización del carbo- 
nato cálcico en calcita o aragonito. Muchos son los trabajos realizados en este sentido 
sobre todo en Bivalvos y Gasterópodos, ya sea a través del estudio directo de la concha, 
ya sea mediante experimentos ín vitro, sin que por el momento se hayan podido emitir 
conclusiones definitivas. 


Esto unido a la falta de datos referentes a los Poliplacóforos nos han inducido a 
realizar los estudios motivo de esta publicación. No se pretende en este trabajo más que 
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proporcionar una serie de datos referentes a un grupo de Moluscos poco estudiados hasta 
el momento y que sin embargo presentan una enorme importacia filogenética. 


Queremos hacer patente nuestro agradecimiento al Dr. Travería (Depto. de Crista- 
lografía), a la Dr. Montserrat Baucells (Servicio de Espectrografía), ambos de la Univer- 
sidad de Barcelona, así como a la Dr. Carmen Ferrer, del Instituto Provincial de 
Bioquímica, por la colaboración prestada en la elaboración del presente trabajo. 


MATERIAL ESTUDIADO 


Las conchas estudiadas pertenecen a ejemplares de los Poliplacóforos más corrientes 
en el litoral catalán e Islas Baleares. Las especies utilizadas han sido: Chiton olivaceus 
SPENGLER, 1897; /schnochiton rissoi PAYRAUDEALU, 1926; Acanthochiton communis 
RISSO, 1826; A. fascicularis LINNE, 1976; Middendorffia caprearum SCACCHI, 1836; 
Lepidochitona (= Trachydermon) cinereus LINNÉ, 1766 y Lepidopleurus cajetanus 
POLI, 1791. 


A) ESTUDIOS ROENTGENOGRÁFICOS 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Para determinar la naturaleza cristalina de las placas de los quitones se ha utilizado 
el polvo resultante de machacar las ocho placas que forman la concha de los Poliplacó- 
foros en un mortero de ágata. Se han estudiado lotes de polvo procedentes de especies 
distintas, tamaños diferentes y biotopos diversos. 


Los estudios roentgenográficos se han realizado con una cámara DEBYE— 
SHERRER PHILIPS-114 mm., de difracción de rayos X para métodos sobre polvo. Los 
diagramas obtenidos han sido comparados, midiendo el diámetro de cada anillo y su 
intensidad, con los diagramas A.S.M. testigos. 


RESULTADOS 


De la comparación con los diagramas testigos se ha podido determinar que las placas 
estudiadas presentan únicamente cristales de aragonito en las especies citadas. 


De la comparación de los diagramas correspondientes a las distintas especies entre sí 
se deduce que las especies /. rissoi, M. caprearum y L. cinereus, presentan una cierta 
desviación respecto a los valores normales, en la línea número 3, que corresponde al 
carbonato magnésico en las tablas patrón. Esta disminución en cuanto a la presencia de 
carbonato magnésico es muy acusada sobre todo en ejemplares jóvenes de talla reducida, 
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los cuales presentan sin embargo, en los espectrogramas correspondientes, Mg” en igual 


abundancia que ejemplares de mayor tamaño de la misma especie y que las demás 
especies. 


B) ESTUDIOS ESPECTROGRÁFICOS 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Para este estudio se han utilizado muestras del mismo polvo usado en el apartado 
anterior y siguiendo el mismo criterio en cuanto a la formación de lotes. 


El estudio de este polvo se ha realizado con un densitómetro HILGER 8: WATS, de 
excitación por arco, distancia 40 cms. y rendija de 30. La amplitud del espectro oscila 
entre 2300 Á y 4500 A. Los espectrogramas se han impresionado sobre película Kodak y 
se han comparado con los standard. 


RESULTADOS 
Los resultados obtenidos se han reflejado en la tabla n.0 1, aplicando valores rela- 


tivos de “muy abundante”, “abundante”, “poco abundante” y “trazas” según la inten- 
sidad con que la línea correspondiente a cada ¡ón se presenta sobre la película. 


TABLA n.0 1 


Al Fe Si Mg Mn Ca Sr Na 


C. olivaceus - =- 


+ ++ - +++ ++ “e 
M. caprearum gy = + sb - +++ EE + 
/. Rissoi = - + ++ - +++ + - 
L. cinereus + ++ 207 at ar E 
A. communis cn e + ++ EA +++ + ++ 
A. fascicularis Sa: = + arar Ca +++ + ++ 


Signos convencionales: 


línea debilísima (trazas) 


+++ —— línea muy fuerte (muy abundante) 
++ —— línea fuerte (abundante) 
+ ——— línea débil [poco abundante) 


no da línea en el espectro (inexistente o por lo menos 
inapreciable) 
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De la comparación de los valores de tabla 1 se desprende la importancia cuantitativa 
del magnesio, estroncio y sodio (dejando aparte lógicamente el calcio) en la composición 
de la placa; la presencia del sílice en todas las especies aún y cuando en cantidades bajas; 
por último la rareza del aluminio y manganeso. 


Por otro lado cabe pensar en la posible relación sodio-manganeso, ya que al aumen- 
tar el tanto por ciento del primero (£. cinereus, A. communis y A. fascicularis) aumenta 
también el segundo. 


C) COMPOSICIÓN ORGÁNICA 


Los trabajos de ROCHE y otros (1951), de TANAKA y otros (1960), y de HARE 
(1963), entre otros muchos que han abordado el tema, indicando la posibilidad de que la 
naturaleza del soporte proteínico de la concha de los Moluscos desempeñe un papel 
importante en el determinismo del tipo de cristalización, nos han movido a aplicar al 
estudio de las placas de los Poliplacóforos, la metodología química para ver si al hidrolizar 
las proteínas de la concha decalcificada se obtenían datos cuali y cuantitativos, en cuanto 
a la composición aminoacídica, que permitieran establecer algún tipo de relación entre 
composición orgánica y estructura cristalina. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Las especies estudiadas han sido las ya citadas anteriormente. Las placas se han 
decalcificado en ácido clorhídrico 10 % y luego se ha procedido a la hidrólisis de la malla 
orgánica con ácido clorhídrico 6N. Los tubos cerrados a la llama, se han mantenido en un 
baño de silicona a 110”C durante 24 horas. Una vez filtradas las pequeñas cantidades de 
humina formadas, se ha evaporado el clorhídrico y se ha disuelto la masa, a pH = 2,2 para 
proceder a su estudio mediante cromatografía, de columna sobre resina de intercambio 
iónico. Se ha utilizado un autoanalizador CARLO ERBA, usando para básicos columna 
corta de resina 3 AR 2 A6, con bufers 4, 26-5, 28, y para ácidos y neutros resina 3 AR y 
A65, con bufers 3, 28-4, 25. 


RESULTADOS 


Los resultados obtenidos se expresan en la tabla n.0 2. 


Comparando los resultados de la tabla entre sí, se ven diferencias de composición 
bastante apreciables entre una especie y otra. 
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Por otra parte si agrupamos los cuatro aminoácidos cuantitativamente más impor- 
tantes en cada especie (Tabla n.0 3) vemos que el par ác. aspártico — ác. glutámico, figura 
en todas las especies entre los aminoácidos mayoritarios, excepto en C. o/ivaceus. 


TABLA n.0 3 


C olivaceus A. fascicularis A. Communis  l.rissol  M.caprearum  T.cinereus  L. cajetanus 


Val Glic Arg Lis Asp Asp Arg 

Asp Glut Asp Arg Glut Glut Prol 

Prol Asp Glut Asp Ser Leuc Glut 

Arg-Fenil Arg Lis Giut Leuc Arg Asp 
DISCUSIÓN 


Establecida la estructura cristalina, tipo aragonito, en las placas estudiadas, y a tenor 
de los resultados obtenidos en los diferentes análisis, creemos interesantes compararlos 
con resultados y opiniones de otros autores. 


BOGGILD (1930) afirma que las conchas aragoníticas sin excepción presentan un 
bajísimo contenido en magnesio, mientras que en los Poliplacóforos estudiados es precisa- 
mente este ¡ón el que mayores porcentajes alcanza en todas las especies (excepto /M. 
caprearum). 


Según KITANO (1961-62) y CURL (1962) la formación de aragonito in vitro sería 
inducida por una apropiada concentración de Mg”, Sr*, Cs" Rb'. En las placas estudiadas 
por nosotros faltan el rubidio y el cesio. Por otra parte también KITANO (1961) y en la 
relación de ¡ones que favorecerían la formación de calcita ¡n vitro señala al sodio, ión 
que no se encuentra entre los que inducirían la formación de aragonito. Sin embargo el 
mencionado ión se encuentra en las placas de los Poliplacóforos estudiados (excepto /. 
rissoi.) 


Esta disparidad de resultados, el no poder afirmar que el comportamiento ¡n vitro 
sea el mismo que el animal jn vivo mos hace coincidir con K. M. WILBUR (“Shell 
formation and regeneration””), (1965) quien duda sea pertinente el atribuir la formación 
de calcita o aragonito basándonos en el contenido de estos ¡ones en las conchas. 


Pasando al aspecto de la composición orgánica, los datos obtenidos por nosotros en 
cuanto a los aminoácidos mayoritarios en los Poliplacóforos difieren bastante de los 
obtenidos por ROCHE y otros (1951) en la especie Turbo marmorata, también aragoní- 
tica y que el citado autor compara con los datos obtenidos de conchas calcíficas (Gry- 
phaea angulata, Ostrea edulis, etc.) para establecer dos tipos de conquiolina distintos en 
relación a la forma cristalina del carbonato cálcico (serina, glicina, arginina y lisina por un 
lado, y glicina, lisina, tirosina y arginina por otro respectivamente). 


KITANO y HOOD (1961) especifican la lista de aminoácidos que favorecerían la 
la formación de aragonito ¡n vito: taurina, alutamato, glicina y serina. 


F. Castelló-Orvay 21 


Esta disparidad de datos, junto con la gran variabilidad encontrada por nosotros en 
las diferentes especies de Poliplacóforos estudiadas nos inducen a creer que es muy pronto 
aún para establecer conclusiones definitivas en cuanto a la influencia específica de los ¡o- 
nes inorgánicos o del tipo de malla proteica sobre el tipo de cristalización del carbonato 
cálcico en la concha de los Moluscos. 
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RESUMEN 


En la presente nota se exponen los resultados obtenidos del estudio de la concha de los 
Moluscos Poliplacóforos más corrientes en el litoral catalán y balear. 

Los estudios se han realizado mediante técnicas de roentgenografía, espectrografía y técnicas de 
cromatografía de columna sobre resinas de intercambio iónico. 

Los resultados obtenidos se comparan con los de otros autores en distintos grupos de moluscos 
y se discute la posible acción de los ¡ones y de los aminoácidos que forman parte de la concha sobre el 
tipo de cristalización del carbonato cálcico en la concha de los moluscos. 


SUMMARY 


In this paper we expose the results obtained on the studies concerning the most common 
Poliplacophora of the Catalan and Balearic coasts. 

The inorganic ¡onic composition was determined by roentgenographic and spectrographic me- 
thods. Mg and Sr are the most important ¡ons. 

The amino acid composition of conchiolin acid was determined by the cromatographic method 
with the starch column. Aspartic acid ang Glutamic acid are common for all the species studied. 
Remarkable differences were found in the contents of the other amino acids in the different species 
of Polyplacophara. 


1. Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda a la investigación en la Universidad (Dept.0 de Zoología. 
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LA ESPECIE O/igolophus agrestis (MEADE, 1855) EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
(Arachnida, Opiliones, Phalangiidae, Oligolophinae) 


por MARÍA RAMBLA 


Esta nota es una contribución más, al conocimiento de los representantes ibéricos, 
de los géneros de la subfamilia Oligolophinae BANKS, 1893. En una nota anterior, 
RAMBLA, 1973, nos ocupamos de las especies ibéricas de los géneros Odie//us ROEWER, 
1923 y Lacinius THORELL, 1876. Con el presente estudio, hemos podido verificar la 
presencia del género O/igolophus C. KOCH, 1872, en la Península Ibérica. 


Esta verificación no deja de ser sorprendente, por cuanto este género, había sido 
practicamente ignorado hasta hoy en nuestra fauna, a pesar de tratarse de uno de los que 
se hallan más ampliamente difundidos por casi todos los países europeos. 


Está representado en nuestra península, por la especie O/igolophus agrestis (MEA- 
DE, 1855), que ha podido ser capturada en quince localidades diferentes y en distintos 
biotopos, lo que nos demuestra que no se trata de una especie rara o poco frecuente, como 
se podía suponer en principio, sino que goza de una amplia expansión en nuestro país. 

Este estudio ha sido realizado con el material procedente de nuestras propias reco- 
lecciones, y de las que a nuestra intención, realizó el Prof. Sr. GOSALBEZ, el cual 
además de un gran interés, ha demostrado mucha pericia en sus capturas, por lo que nos 
complacemos en expresarle aquí, nuestro agradecimiento. También agradecemos al Dr. 
Grasshoff, el préstamo de material de comparación del Museo de Senckenberg. 
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El género Oligolophus, creado por C. Koch en 1872, ha sido objeto reciente- 
mente, de una aportación de Starega, 1968, en la que apoya su validez, y propone 
además, como especie tipo del mismo, O/igolophus tridens (C. L. Koch, 1836). 


Morfologicamente se separa de los demás de la subfamilia, por la combinación de 
los siguientes caracteres: a) borde frontal con espinas, generalmente en número de tres; 
b) cara ventral del fémur del palpo sólo peludo, o a lo sumo, con algunos pequeños 
tubérculos espinosos en la base; c) patas sin hileras longitudinales de dientes o espinas. 


Algunos de estos caracteres fueron debatidos por Krapelin, 1896, Roever 1912, 
Lohmander, 1945, y continuan siendo objeto de controversia, por lo que la validez 
genérica de O/igolophus, se mantiene con ciertas discrepancias. Ello ha sido la causa de 
que del antiguo cuadro de especies, se hayan excluído varias que han pasado ha formar 
parte de otros géneros como Odiellus y Lacinius. Incluso Lohmander, 1945, creó el 
género Paroligolophus, para la especie agrestís, que más tarde fue anulado por Spoek, 
1963. 

Nosotros creemos, que actualmente se puede mantener el valor sistemático del 
género, para las cinco especies a las que ha quedado reducido. Estas cinco especies 
ofrecen una dispersión discontinua en la región holárctica, cuatro de ellas se hallan 
diseminadas por centroeuropa, y la quinta habita el Japón. 


Las cuatro especies europeas son: tridens (C. L. Koch, 1836), agrestis (Meade, 
1855), hansenii (Kraepelin, 1890) y meadi¡ (Cambridge, 1890). La posición de esta 
última en el género, sigue siendo confusa, ya que Roewer, 1957, la incluye en el 
género Odiellus, mientras que Sankey y Savory, 1974, la mantienen en el género 
Oligolophus. La especie descrita del Japón es aspersus (Karsch, 1881). 


La especie tipo es tridens, y a su vez, es la que ofrece una dispersión más amplia. 
Por el contrario, meadij, es endémica de Inglaterra, ya que no ha sido hallada nunca 
fuera de esta isla. Las dos especies restantes, agrestis y hansenii, se disputan -la 
supremacía en varios países del Norte, y Centro de Europa. 


La presencia de alguna de estas especies en la Península Ibérica, parecía poco 
probable, en primer lugar porque las numerosas exploraciones realizadas por nosotros a 
lo largo de la misma, dieron siempre un resultado negativo, y en segundo lugar porque 
tampoco teniamos citas de los autores extranjeros que se habían ocupado de ellas, tales 
como Simon, 1897, Roewer, 1925, 1952, Mello-Leitao, 1936, Marcellino, 1967, etc., 
con la sola excepción de Kraus, que en 1961, nos ofrece una cita de Castilla la Vieja, 
provincia de León. Cita que en principio pusimos en duda por los motivos expuestos, 
pero que después pudimos comprobar su autenticidad al revisar este material. Se trata 
de un solo ejemplar 2 depositado en el museo de Senckenberg y que viene etiquetado 
como sigue: “Oligolophus agrestis, Spain, León, Mte. Teleño, b. Molina-Ferrada, b. 
Astorga, H. Franz leg., 10-8-1957”. Por lo tanto un solo ejemplar Y daba fe de la 
presencia del género en España. 

A partir de entonces, nos dedicamos a explorar diversas zonas de Castilla, y en el 
año 1968, conseguimos capturar los primeros ejemplares, 2 dd y 3 22, cerca de la 
Garganta de Yecla, en la provincia de Burgos. Una vez conocido el habitat carac- 
terístico de la especie, sus hallazgos se fueron haciendo más frecuentes, consiguiendo 
ejemplares, en varias de las provincias de la Meseta Central. Posteriormente consegui- 
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mos capturarlos también, en zonas montañosas, como los Picos de Europa y los 
Pirineos, incluso a alturas superiores a los 2000 m., y en un habitat totalmente 
diferente del que en principio habíamos considerado como el típico de la especie. 
Desde el año 1968, en que se recolectaron los primeros ejemplares hasta hoy, hemos 
conseguido .reunir un lote de 78 individuos (46 dd, 2529 y 3 pullus), capturados en 
quince localidades diferentes, todas ellas en la mitad Norte de la Península, (véase 
mapa). 

Indudablemente que los 78 ejemplares estudiados pertenecen a la especie agrestis, 
ya que las hembras presentan en el ápice del opérculo genital, una escotadura semicir- 
cular tan característica, que nos permite identificarlas aún en ausencia de los machos. 
En el opérculo genital de estos últimos, la escotadura está sólo esbozada o ausente. 
Además de esta forma tan particular del opérculo genital, la especia agrestiís, se puede 
reconocer por su pequeño tamaño, por la presencia de tres espinas frontales, por la falta 
de relieves quitinosos en la prominencia ocular y por su coloración. 


Aunque los caracteres mencionados, caracterizan morfológicamente la especie y 
son válidos para separarla de las demás del género, el estudio del material obtenido, nos 
muestra, que estos caracteres varian ampliamente de unos individuos a otros. 


Sankey y Savory, 1974, nos hablan también de la extrema variabilidad de la 
especie en Inglaterra y de la posibilidad de una fraamentación, pero manifiestan por 
otra parte, que el estudio de la genitalia en un gran número de individuos, parece 
apoyar la idea de mantenerla indivisa. 


A pesar de que consideramos prematuro pronunciarnos en favor o en contra de ta 
unidad de la especie en nuestras latitudes, debido al escaso número de muestras 
estudiado mos parece oportuno anticipar algunos datos, sobre un estudio más completo 
que tenemos en proyecto. 


Fig. 1. Mapa de la mitad septentrional de la Península Ibérica, donde figuran señaladas con 
círculos negros, las localidades donde ha sido hallada la especie O/igolophus agrestis (Meade, 
1855). 
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Ellos se refieren a que existen diferencias suficientemente conspicuas entre los indi- 
viduos de la meseta y los de alta montaña, para pensar en un dimorfismo de tipo ecoló- 
gico, que permita fragmentar la especie en dos categorias infraespecíficas. 


Con el propósito de intentar verificar esta hipótesis, a la vez que tratar de ampliar el 
área de expansión de esta especie en la Península, continuamos explorando algunas zonas 
todavía no visitadas a este fin. 


En resumen, esta nota no es más que la confirmación de la presencia de O/igolophus 
agrestis (Meade, 1855) en nuestra fauna, especie que había permanecido casi ignorada 
hasta hoy. Este descubrimiento nos lleva a sentar los cimientos de futuras investigaciones 
sobre la misma, con el propósito de resolver una serie de problemas que han surgido a raíz 
de este hallazgo, y que han quedado pendientes. 
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SUMMARY 


The present paper is the first contribution about the species O/igolophus agrestis (Meade, 1855) 
in the Iberian Peninsule. In spite of being one of the most widespread species in Europe, nothing was 
known, in our country about it, except of one reference of Kraus, 1961. 

We have found 78 specimens (46 ¿3 28 22 and 3 pullus) in fifteen different localities. Mature 
representatives of both sexes have been taken in September and October. 

Still to be resolved, taxonomic problems that refer to a variability of this species, are exposed. 

The range is mapped and it shows us, the southern limit of the species, that seems to be the 
Central Mountains of Iberian Peninsule. The species is confined to the north and midlands, and it has 
not yet been recorded from the south. 
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SOBRE EL GÉNERO CYPHANOB/UM BROUN (COL. ANOBIIDAE, NOTA LXXII). 
por F. ESPAÑOL 


El género Cyphanobium fue creado por BROUN en 1893 para un Anobiidae de 
Nueva Zelanda descrito poco antes por el mismo autor bajo el nombre de Dorcatoma 
¡llustre n. sp. 


Años después, en 1912, PIC (Cat. Junk, pars 48, Anobiidae), al no lograr resolver la 
posición sistemática del referido género, se limitó a colocarlo entre los incertae sedis del 
mencionado catálogo. 


Tras otro largo intervalo LEA, en el estudio que dedicó en 1924 a los anóbidos 
australianos, incidentalmente al describir su Caenocara insignicornis n. sp. relacionó esta 
novedad con Cyphanobium en los siguientes términos: “This species is certainly congeneric 
with the New Zealand Cyphanobium ¡llustre Broun (Which accordingly be transfered to 
Caenocara)”. 


Finalmente WHITE en su reciente trabajo ““Type-species for world genera of Ano- 
biidae (Trans. Am. Ent. Soc., 99, 1974, p. 423 y 427)”, basándose en el expresado 
comentario de LEA, reune Cyphanobium Broun a Caenocara Thomson en concepto de 
sinónimo. 

El tener a mano, gracias al amable concurso del Departamento de Entomología del 
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British Museum y de la Entomology División de Auckland, ejemplares de ambos sexos de 
Cyphanobium ¡llustre procedentes de la colección Broun, me ha llevado a continuar el 
estudio de este insecto con resultados que difieren, como vamos a ver, de las conclusiones 
a que llegan los dos precedentes autores. 


Como nota previa indicaré que el material por mi examinado se ajusta perfec- 
tamente a las descripciones del género y de la especie salvo en el detalle del número de 
artejos de las antenas: 11 según BROUN, 8 según LEA, 9 por mi comprobados; des- 
acuerdo fácil de comprender si se tiene en cuenta la pequeñez de los artejos intermedios y 
dificultad de su individualización si no se dispone de medios ópticos apropiados. 


El detenido estudio de dicho material me ha permitido, por otra parte, ampliar y 
actualizar la diagnosis de BROUN con nuevos caracteres tal como consta en la descripción 
que acompaño. 


Gén. Cyphanobium Broun. 1893. 
ESPECIE—TIPO: Dorcatoma ¡llustre Broun. Nueva Zelanda. 


Cuerpo (Fig. 1) corto, ancho y convexo, con aspecto de Dorcatoma, cubierto de 
pubescencia erizada gris blanquecina que contrasta con la tonalidad pardo oscura del 
tegumento. 


Cabeza fuertemente flexionada, no excavada por 
debajo; ojos enormes y salientes en el macho, igualando 
casi su diámetro longitudinal al doble de la anchura 
de la frente (Fig. 2); menores, pero todavía grandes, 
en la hembra (Fig. 1); con una pequeña muesca en su 
parte anterior en ambos sexos; antenas de 9 artejos, 
con maza terminal de 3, completamente distinta en 
uno y otro sexo; la del macho (Fig. 3) con los artejos 
1,0 y 2.0 de la misma estrechos, alargados, rectos en 
el lado externo y prolongados en el interno, junto a la 
base, en un saliente lobuliforme, estrecho, bicurvo y 
mucho más largo que el artejo correspondiente; el 3.2 
y Último más grueso que el 2.9, ligeramente curvado 
en el lado externo, larga y profundamente escotado 
en el interno; en la hembra, en cambio, (Fig. 4), el 1.2 
se presenta fuertemente saliente hacia adentro, trans- 
verso; el 2.2 triangular, apenas más largo que ancho; 
y el último oval alargado, de contorno normal no 
modificado; en cuanto a los artejos del funículo, res- 
ponden al mismo modelo en ambos sexos, siendo el 

1. Cyphanobium illustre Broun, 2. 1.2 grande, curvado; el 2.2 mucho menor que el 1.2 

tan largo como ancho y estrechado por delante; del 

3.0 al 6.0 pequeños y más estrechos que el 2.9; el 3.2 alargado, los 4.9, 5.2 y 6.2 

transversos; último artejo de los palpos maxilares (Fig. 5) securiforme, truncado en el 
ápice. 
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Figs. 2-8.— Cyphanobium ¡lustre Broun: 2) Cabeza del gd; 3) antena del d: 4) antena de la 9; 
5) último artejo de los palpos maxilares; 6) prosternón; 7) metasternón; 8) abdomen. 


Parte infero-anterior del protórax dispuesta para recibir a la cabeza en estado de 
de retracción; prosternón (F. 6) corto, triescotado en su borde posterior, con los ángulos 
que limitan a la escotadura media bien marcados, pero sin diferenciar saliente lobuliforme 
alguno; metasternón (Fig. 7) con surco longitudinal medio bien impreso, foveiforme en su 
extremo anterior, sin alcanzar el proceso intercoxal; éste corto, ancho, truncado por 
delante y rebordeado en todo su contorno; surcos tarsales estrechos. 


Elitros con dos estrías laterales más o menos borradas por delante y por detrás (Fig. 
1); superficie de los mismos con puntuación más bien fina y poco regular, apretada en 
algunos sitios, ausente en otros, apareciendo pequeños espacios lisos mal limitados. 


Coxas anteriores separadas una de otra e invisibles estando el cuerpo retraído; las 
intermedias separadas, a su vez, por el proceso anterior del metasternón; las posteriores 
también separadas por el apéndice intercoxal del primer segmento del abdomen; placas 
metacoxales ensanchadas hacía afuera. 


Primer segmento abdominal excavado para la recepción de las patas posteriores; 
segundo al cuarto casi iguales en longitud; el quinto más largo que el segundo; suturas de 
todos ellos simples, en curva muy ligera (Fig. 8). Edeago asimétrico, notablemente alar- 
gado y de aspecto muy particular (Fig. 9). 


Se trata como ya indicó LEA de un típico Dorcatominae a colocar en la vecindad 
de Dorcatoma y géneros afines con los que forma grupo; sin embargo creo poco acertada 
su transferencia a Caenocara, propuesta por dicho autor, por oponerse a ella el tamaño y 
estructura de los ojos, el dimorfismo sexual de las antenas, la disposición de las estrías 
elitrales, la conformación del edeago y la forma del cuerpo, sensiblemente distintos en 
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Figs. 9-10.— Edeago: 9) Cyphanobium 
¡lustre Broun; 10) Mysticephala sp. 
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ambos géneros. En efecto, entre los caracteres que 
definen a Cyphanobium cabe destacar como más 
significativos los ojos casi enteros, , con sólo una 
pequeña muesca en su borde anterior, como tam- 
bién el extraordinario desarrollo de los mismos en 
el macho; las antenas completamente distintas en 
ambos sexos; los élitros con las estrías laterales 
borradas o interrumpidas en la zona basal; el 
edeago notablemente alargado y de forma muy 
particular; enfin el cuerpo ablongo recordando al 
del dénero Dorcatoma. Son, en cambio, propios de 
Caenocara los ojos de desarrollo normal en ambos 
sexos, con una profunda incisión que desde el bor- 
de anterior se prolonga muy hacia atrás deján- 
dolos, a menudo, casi partidos (Fig. 19); las ante- 
nas del macho con la maza más desarrollada que en 
la hembra, pero recordando a la de ésta (Figs. 11 y 
12); los élitros con las estrías laterales bien impre- 
sas en la zona basal; el edeago moderadamente 
alargado y de forma diferente; y el cuerpo corto y 
ancho, subésferico. 


Frente a Dorcatoma las diferencias son 
también muy acusadas y se refieren al prosternón 
sin diferenciar los dos largos y finos procesos ca- 
racterísticos del indicado género; al notable des- 11 
arrollo de los ojos; al 5.2 segmento abdominal 
mayor, recordando al del género Caenocara;, a las 
antenas de 9 artejos, caracter excepcional en Dor- 
catoma; y al edeago construido de otro modo. A / 
propósito de las antenas creo digno de mención 
el notable parecido existente entre las del macho 12 
de Cyphanobium y las del mismo sexo de Dorca- 
toma falli White, sólo que. mientras las de éste 
cuentan 10 artejos, las de aquél no pasan de 9; 
diferencia por si sola poco significativa, pero que 14 
sumada a las acabadas de señalar, apoyan la sepa- 


ración genérica de ambos insectos. 


Más próximo, al parecer, a Byrrhodes Lec., 
a cuyo género reune WHITE Priotoma Gorh., 
Eutylistus Fall, Fachus Luc. y Notiotheca Breth.; 
sin embargo, el extaordinario desarrollo de los 13 


ojos en el macho; la particular estructura de las 


Figs. 11-14.— Caenocara rufitarsis Reitt.: 


antenas; como también la especial conformación 11) antena de la 9; 12) antena del 3. 
del edeago, hacen poco aconsejable su transfe- Mizodorcatoma sibirica Reitt.: 13) 


rencia a dicho género. 


prosternón; 14) antena del g. 
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En cuanto a sus posibles afinidades con Mizodorcatoma Hayash. y Mysticephala 
Ford, fácil resulta comprobar que poco tiene que ver con uno y otro género por alejarle 
de ambos importantes caracteres diferenciales dependientes de la morfología externa (ojos, 
antenas, prosternón, etc.) y de la genitalia masculina; diferencias tan evidentes que hacen 
innecesaria su enumeración. 


AOS 
OS 
SS y) 


Figs. 15—19.— Mystecephala sp.: 15) cabeza vista por encima; 16) antena del d; 17) prosternón; 18) 
metasternón; Caenocara rufitarsis Reitt.: 19) cabeza vista por encima. 


A propósito de Mizodorcatoma y Mysticephala añadiré todavía se trata, a mi juicio, 
de dos géneros válidos, muy separados uno de otro y con buenos caracteres distintivos 
frente a los restantes géneros de este grupo de Dorcatominae. En apoyo de este punto de 
vista aduciré que Mizodorcatoma se distingue de Caenocara, Byrrhodes y Metadorca- 
toma! por el prosternón prolongado hacía atrás en dos largos apéndices ciliados, muy 
gráciles, a modo de cuernos (Fig. 13), y por el último segmento del abdomen en declive 
poco acentuado y más corto que los dos precedentes reunidos; caracteres que le relacio- 
nan, en cambio, con Dorcatoma, pero diferente, a su vez, de éste por las antenas de 11 
artejos (Fig. 14); por los ojos, a menudo, profundamente escotados; por presentar normal- 
mente una fina estría yuxta-sutural en la mitad anterior de los élitros; y por pequeñas, 
pero sensibles particularidades en la conformación del edeago; diferencias que llevaron a 
HAYASHI a su aislamiento genérico. Por lo que a Mysticephala se refiere, la incisión 
ocular transversa (Fig. 15), la estructura de las antenas (Fig. 16), el prosternón largo, 
cónico y en punta bífida en el ápice (Fig. 17), la forma particular del apéndice intercoxal 
del metasternón (Fig. 18), las suturas abdominales tendiendo a borrarse en el medio, y la 
estructura sin similar del edeago (Fig. 10), hacen de él un elemento morfológicamente 
aislado de los restantes componentes del grupo. 


1. No hablo ya de Anjtys que por su especial morfología se mantiene muy alejado de Mizodorcatoma, 
como también de los demás géneros que figuran en el presente grupo. 
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Volviendo a Cyphanobium y como conclusión de todo cuanto queda dicho consi- 
dero justificada su revalidación para formar un género autónomo que, junto con Mys- 
ticephala y con algún otro elemento con ellos relacionado, constituyen los típicos y 
quizás únicos representantes de este grupo de Dorcatominae en la Región Australiana, en 
la que parecen faltar o ser muy raros los géneros Dorcatoma y Caenocara, de suerte que 
las especies de BROUN, LEA y otros autores señaladas de la indicada región y referidas a 
estos dos últimos géneros, pasarán a medida que se revisen, todas o la mayor parte parte 
de ellas, a otras secciones genéricas. 


RÉSUMÉ 


D'apres LEA, suivi par WHITE, le genre néo-Zélandais Cyphanobium Broun doit étre mis en 
synonymie de Caenocara Thoms.; mais ayant eu sous les yeux une série d'exemplaires máles et 
femelles de Cyphanobium ¡llustre Broun, insecte si remarquable par les caractéres sexuels secondaires 
des yeux et des antennes, l'auteur en se basant sur la morphologie externe, mais encore sur la forme 
de l'édéage, cherche a demontrer la validité de Cyphanobium vis a vis de Caenocara et des autres genres 
voisins. On y ajoute quelques précisions surr les genres Mizodorcatoma Hayash. et Mysticephala Ford 
que l'auteur estime également valables. 
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SOBRE EL CAMBIO DE PELAJE EN M/CROTUS ARVALIS PALLAS, 1778, DE LOS 
PIRINEOS CATALANES 


Por J. GOSÁLBEZ 


La problemática que presenta la secuencia del cambio de pelaje en los microma- 
míiferos y la posible influencia del ambiente como determinante de dicho cambio, aún 
presenta muchos puntos por resolver. Determinados autores consideran que la muda es un 
fenómeno estacional, mientras que otros opinan que está relacionada con la edad del 
animal. En 1960, STEIN encuentra a partir de animales criados en laboratorio que la 
aparición del pelo y el momento que se dá la primera muda están muy ligados a la edad 
del animal. En cuanto al segundo cambio opina que no se puede determinar con certeza 
su comienzo, fases y finalización. Concluye también dicho autor que, en los animales por 
él estudiados (M. arvalis, M. voeconomus, M. agrestis, A. sylvaticus, y A. agrarius) aparecen 
signos de muda durante todo el año, y que existe un paralelismo secundario entre las 
estaciones y los ciclos de cambio de pelaje. KAHMANN y THOMS en 1973 opinan que en 
el género Eliomys existe un anclaje genético manifiesto que condiciona la aparición de la 
muda juvenil. SAINT—GIRONS en su trabajo sobre el género Apodemus en Francia consi- 
dera que en los ejemplares adultos de A. sy/vaticus se dán dos mudas estacionales, una en 
primavera y otra en otoño, mientras que los individuos jóvenes presentan en primer lugar 
una muda juvenil que vá seguida de la muda de adulto. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


El presente trabajo ha sido realizado mediante el estudio de 9 ejemplares capturados 
en Sant Joan de l'Erm (Lérida) y 85 capturados en la Molina (Gerona). Como indicativo 
de la fase de cambio en que se encontraban los animales en el momento de la captura, se 
ha tomado el esquema que deja la distribución de la melanina en la cara interna de la piel. 
Las manchas negras que aparecen son zonas de concentración del pigmento, y van desapa- 
reciendo ha medida que la melanina se distribuye por el nuevo pelo en crecimiento. En la 
Fig. 2 se toma como indicativo de la edad relativa el crecimiento corporal, expresado a tra- 
vés de la relación longitud de la cabeza más el cuerpo (CC) y el peso (a las hembras 
gestantes se las ha deducido el peso de los embriones). 


MODALIDADES DEL CAMBIO DE PELAJE 


A través de los datos que se posee cabe pensar que en M. arvalis se dan, trás la 
adquisición del pelaje, tres modalidades de cambio. Los animales recién nacidos carecen 
de pelo. A los dos días de nacer, la zoma dorsal presenta pigmentación y ya asoman las 
puntas del pelo. Según STEIN (1960) el pelaje juvenil se completa entre los 14 y 15 días 
de vida. En la naturaleza es muy difícil estudiar esta primera fase ya que la vida del animal 
transcurre prácticamente en el nido. No obstante, la captura de un ejemplar hembra en 
Sant Joan de |l'Erm (N.“: 73070808), cuyas dimensiones (CC: 56,0 mm, c: 14,5 mm, P: 
12,0 mm y Peso 4.0 gr.) indican que se trata de un ejemplar muy joven (entre los 10 y 15 
días) ratifica lo expuesto (ver Fig. 1.0). 


Entre los individuos más jóvenes que se ha capturado, ninguno de ellos presenta 
señales de pigmentación en la piel (Fig. 2). Esto indica que una vez adquirido el pelaje 
juvenil, éste se mantiene estable durante cierto tiempo.Tras ésta fase se inicia el primer cam- 
bio de pelaje. El pelo débil y grisáceo de los jóvenes es sustituido por un pelaje más recio, 
denso y con tonalidades más claras. Según STEIN (1960) el primer cambio se inicia, bajo 
condiciones de laboratorio, hacía los 22 días y finaliza hacía los 45—54 días de vida. Tal 
como se ha observado a partir de los ejemplares capturados, la secuencia del primer 
cambio es sublateral regular. El cambio se inicia en la región ventral y flancos, y va 
progresando paulatinamente hacía el dorso. Hacía el final de la muda la pigmentación 
que queda, forma una línea dorsal media, que posteriormente se escinde por la mitad y va 
desapareciendo paulatinamente hacía la cabeza y hacía la base de la cola, siendo éstos dos 
puntos los últimos en mudar el pelo (ver Fig. 1, la, 1b, y 1c). La duración y el 
momento en que aparece este cambio en la naturaleza es variable. Aunque individual- 
mente el proceso comentado se efectúa bajo control genético, no todos los animales lo 
presentan necesariamente a la misma edad. Se ha tenido ocasión de comprobar que 
individuos de mayor edad relativa, presentan una fase de cambio más incipiente que otros 
de menor edad, que están ya finalizando la muda. 


Trás el primer cambio, y después de un tiempo indeterminado, aparece un nuevo 
tipo de muda que se caracteriza por presentar un diseño totalmente irregular (ver Fig. 1, 
2a, 2b y 2c). La progresión de dicho cambio no parece seguir una regla determinada. 
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Sobre esta modalidad de muda se desconoce, por el momento, cuales son las causas 
determinantes de su aparición y cómo progresa. Los diseños encontrados parecen indicar 
que el pelo va cambiando por zonas, de una forma aleatoria. Ahora bien, lo que puede 
asegurarse es que esta modalidad está perfectamente desligada de la primera, y que nunca 
ha sido observada en individuos juveniles. 


Finalmente, en determinados individuos de la población, entre los más adultos, se 
ha observado la presencia de un diseño de pigmentación difuso (ver Fig. 1, 3a, 3b, y 3c). 
Dicho diseño se ha interpretado como una posible tercera modalidad de cambio de pelaje. 
En estos individuos es posible que, de forma esporádica, se vaya efectuándo una muda de 
pelo que afecte localmente a determinadas partes de la piel. 


DISCUSIÓN 


El cambio de pelaje en Microtus arvalis está directamente relacionado con la edad 
del animal. Ahora bien, a partir del segundo cambio, no se puede descartar plenamente la 
influencia que el ambiente puede ejercer sobre el momento de la aparición; no sobre la 
secuencia del cambio. En la Fig. 2 se observa que el momento en que aparece la primera 
muda es independiente de la época del año. También el cambio irregular se presenta en ani- 
males capturados en distintas épocas anuales. Los datos expuestos abogan en favor de la 
hipótesis que concede preponderancia a la edad como factor determinante del momento en 
que se da los sucesivos cambios de pelaje, lo cual implica un control genético manifiesto. 
Pero cabe pensar que, si bien queda comprobado dicho condicionamiento genético, éste 
puede hasta cierto punto, estar influenciado por el ambiente. Como es sabido, el genotipo 
de una especie no representa más que una norma de reacción frente a los factores ambien- 
tales, que actúan seleccionando en cada caso, la respuesta idónea para el individuo, y a 
nivel general para la especie. La influencia del ambiente no tiene por que presentar 
la misma intensidad a lo largo de la vida de cada individuo. En el caso presente cabe pensar 
que en las primeras fases de la vida de los animales, la influencia del ambiente es muy 
parecida en todos ellos, y queda por aclarar hasta que punto, las condiciones ambientales 
vividas por cada animal en sus estadios de adulto, determinan la variabilidad constatada en 
la variación del cambio de pelaje. Con el fin de averiguar si el cambio de pelaje es un 
fenómeno estacional o no, se deberá recurrir a la cría de animales en el laboratorio 
teniendo presentes los siguientes aspectos. El animal debería estar sometido a unas condi- 
ciones que recordasen lo más plenamente posible las naturales.En dichas circunstancias si 
un mismo animal presentase sendos cambios de pelaje irregulares, en primavera y en 
otoño, se ratificará la dependencia de los mismos respecto al ambiente. En caso de darse 
un único cambio irregular en la vida del animal, quedaría evidenciado que una tal depen- 
dencia no existe, si bien los factores ambientales podrían determinar la variabilidad del mo- 
mento de aparición de dicho cambio. 


El hecho de encontrarse en la naturaleza animales, con cambios de pelaje irregulares 
a lo largo de todo el año, en especcies como Apodemus sylvaticus y Clethrionomys 
glareolus, lo cual es esperable también en arva/is, abogaría por la segunda solución (los 
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presentes datos confirman tan sólo la existencia de cambio de pelaje irregular en verano y 
otoño). En los datos bibliográficos, que se posee, se refiere al porcentaje de individuos en 
cambio de pelaje sin especificar la modalidad del mismo. A tenor de lo expuesto anterior- 
mente es totalmente esperable que trás los meses durante los cuales la reproducción es 
activa, los porcentajes de animales en cambio son más elevados. En dicho caso cabe 


pensar que la influencia de la presencia de los juveniles en la muestra se refleja en los 
resultados. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Die vorliegende Arbeit entháalt Angaben úber den Haarwechsel der Feldmaus, Microtus arvalis, 
und seinen Zusammenhang mit inhrem Alter und ihrer Umwelt. 

Der Verlauf des Haarwechsels scheint genetisch bedingt zu sein. Sein Anfang steht in engstem 
Zusammenhang mit dem Alter des Tieres. Die Umwelt úbt keinen Einfluss auf den Anfang des 
Jugendhaarwechsels aus. Offen muss die Frage bleiben, ob im Leben des Tieres einer oder mehrere 
unregelmássige Haarwechsel vorkommen. Falls es nur einen gibt, so muss er vom Alter abhánger. Falls 
mehrere geschehen, its noch zu beweisen wie weit sie mit den Jahreszeiten úbereinstimmen. Das wáre 
nur anhand einer Tierzucht unter Naturbedingungen im Labor festzustellen. Immerhin sind Tiere mit 
Haarwechsel wáhrend des ganzen jahresablaufes zu erbeuten, was dafúr spricht, dass die Umwelt im 
allgemeinen einen geringen Einfluss auf den Haarwechsel hat. 

Schliesslich weist man hin, dass die monatlichen Prozentzahlen, die in verschiedenen Arbeiten 
erscheinen, keinen Wert haben, da das relative oder das absolute Alter der Tiere nicht angegeben wird. 
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Fig. 1. 


Esquemas de distintas fases de cambio de pelaje en M. arvalis. O: adquisición del pelaje; 1: 
Primer cambio (sublateral regular); 2: Segundo cambio (irregular); 3: Tercer cambio (difuso). 
Relación de los ejemplares: Oa: n.9 73070808; la: n.0 74071503 (CC = 84.0 mm, Peso = 14,5 
gr.); 1b: n.0= 74071512 (CC= 90,5 mm, Peso= 17.0 gr.); 1c: n.0= 74101203 (CC = 90,0 
mm, Peso= 15.0 gr.); 2an.9 74101207 (CC = 116,0 mm Peso = 29,0 gr.); 2b: n.0= 74071620 
(CC= 115,0 mm, Peso = 36,5 gr.); 2c: n.0 74071513 (CC = 108,5 mm, Peso = 41.0 gr.); 3a: 
n.2 =74071606 (CC = 120,5 mm, peso = 38,5 gr.); 3b: n.0= 74071611 (CC = 116,0, Peso = 
= 30,5 gr.); 3c: n.0= 73081501 (CC = 118,5 mm, Peso = 37,5 gr.). 
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Fig. 2. Relación entre el crecimiento corporal y la fase de cambio de pelaje en M. arvalis de los 
Pirineos catalanes 1: primer cambio; 2: segundo cambio; 3: tercer cambio; espacio vacío: sin 
cambio. (n= 76). 
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SOBRE ALGUNOS ASPECTOS DE LA PROTECCIÓN DE LA FAUNA 
DE LAS MARISMAS 


Por J. NADAL y B. CAVADA 


INTRODUCCIÓN 


Ya en anteriores trabajos nos preocupábamos en problemas relacionados con la 
protección de la avifauna de las Marismas y de modo especial tanto las del Delta del Ebro 
como de las Marismas del Guadalquivir. En ambas zonas existen introducidos por el 
hombre extensos arrozales que reciben periódicos tratamientos fitosanitarios tanto con 
herbicidas como con insecticidas. 


Paralelamente a éstos tratamientos suelen existir una serie de transtornos ambienta- 
les. En algunos casos estos transtornos pueden darse naturalmente pero las modificaciones 
introducidas en estas áreas, o en vías de hacerlo como son los cambios a nivel freático y 
los tratamientos fitosanitarios, en especial los poco controlados, pueden causar o han 
causado ya serios e irreparables daños. 


En la epizootía de botulismo registrada en las Marismas del Guadalquivir tuvieron 
un importante papel la utilización de herbicidas e insecticidas (5), los insecticidas han 
causado grandes daños a la fauna, habiendo datos concretos sobre lo acontecido en la 
población de fumareles (Ch/idonias hybrida) (4) del Delta del Ebro y los herbicidas 
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fueron responsables de un ligero inicio de botulismo en la laguna de la Encanyissada. En 
éste último proceso tuvo un destacado papel la descomposición de la vegetación de fondo, 
aunque existen criterios dispares respecto al papel que desempeña la vegetación de fondo 
así como su descomposición. En éste sentido es por lo que intentamos dilucidar en este 
trabajo que papel concreto puede tener la descomposición de la vegetación de fondo 
orientando nuestras experiencias a conseguir mejores medidas en la protección de la fauna. 


PLAN DE TRABAJO Y METODOLOGÍA 


Se ha discutido de modo contradictorio sobre la posibilidad de que la descomposi- 
ción de la vegetación de fondo interviniera en los estallidos de botulismo por lo que 
quisimos comprobar hasta que punto esto era cierto. Con anterioridad habíamos obser- 
vado que en los lugares donde se daban éstos estallidos de botulismo el pH del medio 
variaba notablemente pasando de a lo sumo 7,5 en condiciones normales a pH de 8 y 
superiores cuando se daba el botulismo. La importancia de éste hecho es notable ya que la 
toxina botulínica (de tipo C en la mayoría de los casos de enfermedad en anseriformes, 
aunque a veces se ha determinado el tipo E en parte de la población HAAGSMA (1)), no 
se descompone a pH básicos 7,5-9. La descomposición de la vegetación de fondo interven- 
dría tanto creando unas condiciones de anaerobiosis adecuadas al crecimiento de Clostri- 
dium botulinum como la de un pH favorable a la conservación de la toxina botulínica (2). 
Es indudable que no todas las especies vegetales tendrán una misma responsabilidad en el 
control del pH del medio y consideramos que la muerte de las algas Charales por su capa 
externa de carbonato cálcico podría ser la responsable de una súbita elevación del pH del 
medio. Programamos, pués, éste experimento tanto para ver la modificación del pH del 
medio, cuando morían las algas Charales, como para comprobar su capacidad de fijación 
de cationes y de control por tanto del pH. 


Se colocan en distintos cristalizadores de vidrio diferentes cantidades de algas reco- 
gidas de los alrededores de León, en diferentes medios: agua de circuito urbano, agua 
destilada y agua de río. 


Los datos obtenidos de pH, concentración de carbonato cálcico y los pesos de algas 
de que se partió se exponen en el capítulo resultados. 


RESULTADOS 


CHARALES EN AGUA CORRIENTE (Circuito urbano) 


Cantidades pH Alcanzado 
250 y/ 4 1. 8,45 
300 y/ 4 1. 8,20 


Las primeras medidas de pH han variado del siguiente modo; el primer día alcanza 
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valores de 8, durante los 10 días siguientes se mantiene más o menos homogéneo, puede 
subir o bajar un poco (de 7,5 a 7,6). 


A partir de los 15-20 días baja el pH (las medidas han variado entre 7,2-6,8 bajando 
de modo progresivo). A partir de los 20 días de pH empieza a subir, a los 30 alcanza los 
valores 7,7-7,85. A los 40 días está en 8,25-8,35. A los 60 se mantiene éste pH. 


Si en éste momento añadimos 200 g. de Charales a uno de los cristalizadores 
observamos que el pH a los 6 días ha bajado a 7 y a los 17 está en 7,9 y a los 20 en 8. 


CHARALES EN AGUA DESTILADA 


Cantidades pH Alcanzado 
250 9/ 4 |. 8,4 
300 y/ 4 1. 8,29 


Durante los 10 primeros días se mantiene el pH más o menos homogéneo (también 
aquí puede haber un pequeño incremento). A partir de este momento también como en el 
caso anterior, empieza a descender el pH aunque un poco menos, aquí baja solamente 
hasta valores de 7,3-7,4 igualmente a partir de los 20 días se observa que sube, 7,6-7,65 y 
alos 30 alcanza un pH de 7,9-8. 


A los 40 días se encuentran pH de 8,2-8,4. 


CHARALES EN AGUA DEL RÍO Bernesga 


Cantidades pH alcanzado 
300 g/ 4 1. 8,42 
190 q/ 4 1. 8,27 
250 g/4 1. 8,45 


De éstas se puede decir que en los primeros 10 días el pH puede mantenerse, bajar o 
subir ligeramente (0,3 unidades), luego entre 15-20 días baja claramente y a partir de ahí 
empieza a subir alcanzando sobre los 25-30 días pH 8. 


En todos los casos a los 40 días el pH ha oscilado entre 8,2-8,45 incluidos los casos 


de Charales en los otros tipos de aguas (poco influye la cantidad porque las variaciones 
han sido pequeñas). 


Cuando a un cristalizador que ya lleva 60 días y que tiene un pH de 8,45 se le 


añaden 150 g. de Charales el pH a los 7 días es de 8, a los 17 es de 7,9 y a los 20 ha 
subido a 8,4. 


AGUA DESTILADA (control) 


Este agua ha partido en todas las pruebas de un pH de 5,9 y va subiendo hasta 
alcanzar el de 7,1-7,3 entre los 8-10 cías, para mantenerse así. 


AGUA CORRIENTE (agua del circuito urbano de control) 


Aquí se suele partir de pH alto que varía entre 7,75-7,85 al principio parece que 
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sube un poco, hasta incluso 8-8,2 para luego quedarse en valores de 7,85-7,98, éstas cifras 
se alcanzan a partir de los 15 días. 


AGUA DEL RIO Bernega (Control) 


En el agua del río las primeras medidas de pH varían desde 6,86-7,9. En general 
se observa durante los 4-5 días primeros una acidificación del agua. Luego el pH se va 
recuperando paulatinamente hasta alcanzar valores de 7,2-7,9 como estables. (valores 
éstos que dependen del pH inicial). 


En una muestra en la que el pH ha alcanzado el valor 7,2 a los 10 días y se ha 
mantenido con pequeñas oscilaciones (7,1-7,4) hasta los 68 días, si se añaden 150g. de 
Charales a los 7 días el pH ha descendido a 6,9 y a los 20 ha alcanzado valores de 8,2. 


MEDIDA DEL CO, Ca 


Con el método de HACH dr—el de la casa Hans Chemical Company se determinó el 
CO Ca de la última muestra: 


Charalesienragua destilada NO: 320 mg. de CO, Ca 
Charales en agua'de río (190.9 ¡GUIP DI ca sea ooo cepo 00 o le to 400 mg. ” A 
Charales en agua de rí0(1309/4 1.) ............oooooooooomommmo.. 390 mg.“  ” 
Charales en agua circuito UTDANO ........oooooconnoooonnrncon o 380 mg. ” ¿a 
AQUAFÍO ca ol a al iia 70 mg. ” ES 
Agua circuito UrbANO vi 2 e ol aa oia oletelo la are alala jala - UL 
Agua derío recién condal aia aa aha ls ale alalle aloe fai 60 mg. ” Ñ 


Todas las medidas excepto la indicada (recién cogida) se han tomado después de 40 
días de estar las muestras en el laboratorio. 


Los pH que alcanzaron fueron los siguientes: 


Charales en agua destilada (3009/41). ano 2 oaja dadas rural 8,29 
Charales en agua rio (190/9/4"1.)". 2... eee e e ate ro ai e 8,27 
Charales:en:agua de ri0 (3009/41 2. o lato a eta NN 8,42 
Agua Tio. ci ol Sn e O 7,84 
Agua circuito UTDANO a as as lao al el 7,98 
Charales en agua circuito urbano (300 g/4 1.) ......¿......oo<0ooooooooouoco.oss 8,20 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 


Se observa en los resultados expuestos el destacado papel de las algas Charales en el 
mantenimiento del pH del medio. Su descomposición hace que éste se eleve a valores 
superiores a 8, idóneos para la conservación de la toxina botulínica. También como puede 
verse en los resultados las algas Charales hacen bajar algo el pH cuando éste es excesiva- 
menie elevado. Son capaces, por tanto, de mantenerlo dentro de ciertos límites. Se 
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manifiesta pués claramente el papel de las algas Charales y posiblemente del resto de la 
vegetación de fondo en los fenómenos de estallido de botulismo. La descomposición de 
ésta vegetación trae al menos como consecuencia, una modificación del pH que permite la 
estabilidad de la toxina botulínica. Siesta vegetación se reinstaurara con rápidez debido a 
una veloz renovación de agua y la consecuente desaparición de herbicidas del medio como 
sucedió en la laguna de la Encanyissada en verano de 1974 (3) el pH vuelve a valores 
normales y se descompone la toxina botulínica. En las Marismas del Guadalquivir, en las 
que el agua queda estancada en los lucios y su pH se mantiene elevado la toxina botul íni- 
ca no se descompone por lo que, los estallidos de botulismo tienen singular importancia. 
Sería pues, conveniente para una correcta protección de la fauna un control estricto del 
uso de productos fitosanitarios y no modificar el nivel freático (renovación de aguas). Si 
esto no puede conseguirse, procurar mantener el pH del medio alejado de los valores 
óptimos para la estabilidad de la toxina botulínica. 


SUMMARY 


Here is considered the descomposition effect of vegetation on the lagom bottom, in the change 
of water pH'. 

lt is proved that the descomposition of this vegetation modifies the water pH, reaching this, 
values hihger than 8, in which the botulism toxin is not descomposed. The renerval of this vegetation 
makes that the enviromental pH values descend remarkably. 
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SOBRE LA ACTIVIDAD SEXUAL DE P/7YMYS DUODECIMCOSTATUS DE 
SEL YS—LONGCHAMPS, 1839, EN CATALUÑA. 


Por T. CLARAMUNT 


El topillo común Pitymys duodecimcostatus ocupa prácticamente todos los cam- 
pos de cultivo de Cataluña, sobre todo de alfalfa y de árboles frutales, excepto en la 
región pirenáica (CLARAMUNT, GOSALBEZ, SANS-COMA, 1975). El estudio se ha 
efectuado con un total de 496 ejemplares, capturados en diferentes épocas anuales, desde 
el año 1972 hasta el verano de 1975. 


El material procede de diferentes poblaciones catalanas; Molins de Rei (prov. Bar- 
celona; altitud 50 mts), 144 hembras y 163 machos; Aiguafreda (prov. Barcelona; altitud 
500 mts.), 16 hembras y 20 machos; Brull (prov. Barcelona; altitud 750 mts.) 14 hembras 
y 21 machos; Riells de Fai (prov. de Barcelona ; altitud 400 mts.), 7 hembras y 5 machos; 
Vall d'Ora (prov. Lérida; altitud 750 mts.), 10 hembras y 14 machos; Gandesa (prov. 
Tarragona; altitud 300 mts.), 17 hembras y 18 machos; Banyoles (prov. Gerona; altitud 
300 mts.), 3 hembras y 1 macho. La situación geográfica de dichas localidades se expone 
en la figura 1. Estos ejemplares pertenecen a la colección Claramunt, Gosálbez, Sans- 
Coma (Barcelona). 


La influencia de los factores climáticos en la reproducción de los roedores es un 
hecho ya puesto en manifiesto (ZEJDA, 1962), GONSALBEZ y SANS-COMA, en prensa) en 
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Clethrionomys glareolus, y (GOSÁLBEZ y SANS-COMA, en prensa) en Apodemus syl- 
vaticus. Por ello, las poblaciones antes mencionadas, se pueden separar de la siguiente 
forma: Molins de Rei y Banyoles pertenecen a la zona mediterránea; Aiguafreda, Brull, 
Riells del Fai a la región oriental húmeda; Gandesa a la Cataluña continental y Vall d'Ora 
al Prepirineo (ver; CLARAMUNT, GOSÁLBEZ, SANS-COMA, 1975). 


Para la determinación de la edad relativa de los ejemplares se ha tenido en cuenta 
el diástema. Según éste criterio se ha establecido tres clases de edad: Clase |: diastema 
inferior o igual a 7.0 mm, Clase Il: diastema entre 7.1 y 8.0 mm. y Clase 11l: diastema 
superior a 8.0 mm. De ésta forma se considera juveniles a los ejemplares de la clase 1, 
subadultos y adultos a los de la clase 11 y adultos viejos a los de la clase 111. 


ACTIVIDAD SEXUAL 


En la figura 2 se expone gráficamente la relación entre la longitud testicular (diá- 
metro mayor) y la longitud de la vesícula seminal (medida la izquierda, desde el punto de 
unión de ambas vesículas hasta el punto más externo de su curvatura) (ver GOSÁLBEZ, y 
SANS-COMA, 1975). Se ha considerado machos activos a aquellos que tenían una longi- 
tud vesicular igual o superior a 5.0 mm. y cuya longitud testicular era igual o superior a 
3.5 mm. El criterio de actividad en las hembras se ha hecho teniendo en cuenta el número 
de embriones, estado del tejido mamário, presencia de maculae cianosae recientes y 
estado de los úteros y de la vagina. 


Se ha agrupado a los ejemplares capturados en Molins de Rei por épocas: prima- 
vera, verano, otoño e invierno, por años desde 1972 a 1975 y por clases de edad. Tal 
como muestra la Tabla 1 se observa que existen individuos activos durante todo el año, 
hecho éste, que se ha repetido a lo largo de los cuatro años mencionados. En los ejempla- 
res de Riells del Fai, Brull y Aiguafreda, que se han agrupado como población única 
debido a la uniformidad de las condiciones ambientales que imperan en la zona, también 
existe actividad sexual en invierno y primavera, así como en los de Banyoles a pesar de la 
escasez de material. (ver Tabla 1.). 


En cuanto a las hembras, existen ejemplares activos durante todo el año (ver 
Tabla 1.), hecho éste puesto ya en evidencia por VERICAD (1970), al encontrar 
hembras gestantes desde diciembre hasta abril en el Pirineo de Huesca. El número medio 
de embriones por camada, en el topillo común, oscila entre 2,5 en Molins de Rei y 3 en 
Aiguafreda + Riells del Fai + Brull (Tabla 2). Datos que no se apartan mucho de los 
encontrados por LEFEVRE (1966), obtenidos a partir de P. duodecimcostatus, criados en 
el laboratorio, por VERICAD (1970) y por NIETHAMMER (1972). 


En la Tabla 3 se expone el número de embriones por camada a lo largo de todos los 
meses, tanto en la población de Molins de Rei como en la de Brull + Riells del Fai + 
Aiguafreda. Se puede observar, a pesar de la escasez de material, que no existen dife- 
rencias en cuanto al número medio de embriones por camada. Por tanto parece que la 
uniformidad de las condiciones ambientales en las que se mueve el topillo común se 
refleja en una estabilidad de su comportamiento reproductor. 
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Según los datos expuestos, se deduce que, el topillo común presenta, en Cataluña, 
actividad sexual a lo largo de todo el año. El hecho de que dicha especie presente 
costumbres fundamentalmente subterráneas y habite en los campos de cultivo hace que 
los factores ambientales, fotoperiódo y cantidad de alimento disponible (ver MARTINET, 
1972), no tengan una influencia directa como limitantes de la actividad sexual. 


Por otra parte, la uniformidad en cuanto a número de crías por camada con res- 
pecto a otras especies de Pitymys (ver NIETHAMMER, 1972) puede ser también expli- 
cado con el mismo argumento. 


Departamento de Zoología' 
Facultad de Biología 
Universidad de BARCELONA 


1. Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda concedida con cargo al crédito del Fomento de la 
Investigación en la Universidad. 
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Tabla 1. Actividad de Pitymys Duodecimcostatus en Cataluña según clases 
de edad y época del año. (act. = activos). 


machos hembras machos hembras 
Clase Clase 
Loc. Epoca edad n.2 act. n.2 act. Loc. Epoca edad n.2 act. n.2 act. 
Molins Primavera | 1 1 - - Vall d'Ora Verano ' 1 - — -_ 
de 72 " 3 1 1 72 $ 8 5 5 4 
Rei m 1 1 - - mi 5 5 5 4 
Otoño ' 2 = 1 - Riells Invierno l 2 - 3 - 
72 " 10 7 12 12 Aiguafreda 72-73 '¡ 16 12 9 5 
mM 3 3 3 2) Brull " - - 1 1 
Invierno | 7 2 4 - Primavera 1 2 1 2 1 
72-73 " 22 20 1 5 73 ' 14 12 15 7 
"mi - - 2 m 2 2 10 9 
Primavera ' 2 1 1 - Gandesa Invierno | - - 1 - 
73 " 8 8 10 3 74-75 " - - 1 - 
mM 7 7 6 2 mm 1 1 1 1 
Verano ' - - - - Banyoles Invierno 1 - - - - 
73 Ú 9 9 5 5 73 " 1 1 3 1 
m 1 1 2 2 mM - =- - - 
Otoño 1 - = = = 
73 tl 5 5 6 4 
m 1 1 2 1 
Invierno 1 1 = 1 Es 
73-74 T 15 9 9 2 
mi - - 2 2 
Primavera l = - 1 > 
74 Ú" 10 6 13 7 
m 3 2 4 4 
Verano ' - - = = 
74 Ú" 6 5 6 4 
mm 4 3 2 = 
Otoño I - = 1 S 
74 " 6 6 5 
m - = 3 3 
Invierno 1 - — 1 = 
74-75 Ú" 4 4 3 2 
"mm | 3 1 1 
Primavera ! - = 1 = 
75 " 6 4 9 4 
mm - - 4 1 
Verano Ú 1 - 1 - 
75 " 7 5 8 1 
mm 6 6 2 E 
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Tabla 2. Valores medios del n.0 de embriones por hembra, en 
P. duodecimcostatus 


Localidades xa interv. n.0 
Molins de Rei 2,5 1=5 68 
Vall d'Ora 2,5 2-3 4 
Aiguafreda 
Brull 3,0 1-4 16 
Riells del Fai 
LEFREVRE (1966) 2,7 1-4 32 
NIETHAMMER (1972) 2,7 2-3 6 
VERICAD (1970) 2,9 = 113 


Tabla 3. Distribución del n.0 de embriones por camada a lo largo de los meses 
del año en Molins de Rei (1), y en Aiguafreda + Riells del Fai + Brull (2). 


Vico ai SR O Za NA ZE SIGN 5 
e 1 iS E 1 = 1 = - 2 

F 3 iS El 1:23 068 F | - Dis 32 = 3,3 
M | 1 2 4 - 30 8 MI 2 3 — 3,1 
A 3 5 1.38 9 Wil= ==. :2 - 4 

MY| —- 66 1 ==> Za 7 D|= 2-=  - = 2 

J = —- 1 = - 3 1 

E E E 

AG| — 14 = - 28 5 

Sih= .2 3 1 FAO 8 

0|4 453 = —- 19 11 

N 1 3 1 1 -= 23 6 

D | - 1.3 AA TS 


N N 0 N 
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SUMMARY 


496 Specimens of Pitymys duodecimcostatus captured in Catalonia (Iberia N. E.) from 1972 to 
1975 have been studied. Some animals have been found to be sexually active all year sound. This latter 
finding has been evidenced throughout all three years and in all the populations studied whateuter the 
climatic conditions they live in. 

The mean of embryos is 2.5, this findinf is in agreement with that of other autors, (LEFEVRE, 
1966; VERICAD, 1970; NIETHAMMER, 1972). 

The cause of stability in reproductive behavior would seem to be unchanging conditions in ¡ts 
underground life. 
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Fig. 1. Situación geogográfica de las localidades donde se ha capturado Pitymys duodecimcostatus. 
1. Aiguafreda; 2. Banyoles; 3. Brull; 4. Gandesa; 5. Molins de Rei; 6. Riells de Fai; 7. Vall 
d'Ora. 
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Fig. 2. Relación entre la longitud de la vesícula seminal (l.v.) y el diámetro mayor del testículo (1.t.) 
en Pitymys duodecimcostatus de Molins de Rei. 
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RESEÑA 


LA LABOR ENTOMOLÓGICA DE MANUEL GONZÁLEZ GUTIÉRREZ 
Por E. GADEA 


Cumple poner de relieve la meritoria labor entomológica del entusiasta y malogrado 
naturalista D. Manuel González Gutiérrez, una de las personas que han estado más vincu- 
ladas a este Departamento de Zoología de la Universidad de Barcelona. Nacido en esta 
ciudad el 14 de septiembre de 1931, donde cursó sus estudios, se despertó pronto en él su 
afición a la entomología, acudiendo ya desde los 17 años al Museo de Zoología en 
demanda de ayuda y consejo para sus inclinaciones en dicho campo, que muy pronto se 
polarizaron en el estudio de los coleópteros. Dentro de este numeroso orden de insectos 
se especializó en la sistemática de la difícil familia de los curculiónidos, de la que reunió 
una importante colección de representantes paleárticos y de las que ha dejado 21 apor- 
taciones cuidadosamente elaboradas, con revisión de géneros, descripción de nuevas 
formas y especies, etc., siempre acompañadas de excelentes complementos gráficos. 


En 1961 inició su labor en el Instituto de Biología Aplicada de Barcelona, siendo a 
raíz de este momento cuando inició la serie de sus publicaciones, interrumpida sólo por la 
muerte, ocurrida en 20 de noviembre de 1972. A partir de 1969 se incorporó formal- 
mente al Departamento de Zoología de la Universidad de Barcelona y fue nombrado 
Becario del Museo de Zoología. En su continuada labor fue alcanzando relieve interna- 
cional y mantuvo relaciones e intercambio científico con numerosos colegas españoles y 
extranjeros, así como contactos con gran parte de los centros europeos especializados, que 
le facilitaron tipos y otro material de estudio para sus trabajos. Con su muerte, la entomo- 
logía perdió un irrempazable investigador y nuestro Departamento de Zoología un eficaz 
colaborador. El elenco de sus trabajos lo testimonia cumplidamente. 
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